
Pero luego ella, por no ser analfabeta, se ha com prado los títu lo s  que  

por lo visto venden en herboristería  y los luce en su consulta diciendo que sa­
be más que él porque él sigue sin saber leer ni escribir.

A nda B enito , para que te fies y no te fijes que eso es lo que pasa siem ­
pre en la vida, que las personas a quienes se ayuda y se las coloca se convier­
ten en los m ayores enemigos y por eso dicen aquello  de "cria  cuervos y te  

sacarán los o jos", pero B enito  no va a reparar en eso, tiene esp íritu  de 

creador y derram a el bien a manos llenas convencido que Dios da para todos  
y no concede ninguna ventaja por saber leer, más bien lo co ntrario , porque el 
no poder valerse del conocim iento  ajeno agudiza el propio y  a B enito  no hay  

quien lo desbanque ni siquiera le haga sombra y  menos, m uch ís im o menos, 
una doctora  que presume de en tendida, pues hasta a h í podríam os llegar y 

que las fantasm as salieran por las siestas en lugar de por las madrugadas, a 

pleno sol y sin tin ieblas, ¿Que m isterio ten d ría  eso ni para que serviría?. La 

avaricia rom pe el saco y  esa m ujer, ciega de ta n to  querer saber, se va a 

perder, porque Dios hace eso, ciega a quien quiere perder.
¡O ja lá I le lleguen estas prudentes advertencias y que las oiga, que no |e 

pesarán ni estorbarán a su gloria aunque silenciemos su nom bre y  su apodo  

para no exponerla  a m urm uraciones ni poner en entred icho su nom bradla,sin
m m  o11^ nnc i n i H ía rolakríi,* m m n  moroño qI roenn rio Romtr» ronaftionHo cié 
ijUV oiiu  l iva 11 ! I|V>M M oo i ov iui u vm v 11 iv i w v  w i i uayv uy vv iiiíw  i nvi iuw «im

poder con la generosidad del padre que to d o  lo quiere para los hijos y no  

m ira si pierde hasta la camisa.

S U C E D I D O S

Después de la guerra hicieron un barril de 4 arrobas de mistela y fueron a probar­
la los amigos de Julián y los de sus hermanos, tres cuadrillas en total. Y  se quedó en la 

prueba porque se emborracharon tres veces y apuraron e| barril de buena que les estaba.

Julián, el de |a Gabriela

Zamarreta fue a tocar a una boda, pues ya se sabe que no se |e daba mal. Habían 

bailado la jota y cuando estaban con la rondeña puso la guitarra en la silla diciendo:
-E s to  hay que remojarlo.
Le dieron zurra y dijo: voy a mear, pero $e fue a su casa y se acostó.
Al ir a buscarlo los del baile, la mujer, muy cachazuda, dijo:
-  (Anda, pero si se ha acostado!...
Y  se acabó el baile.

(Recordado por Julio Maroto Escudero)
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